
RECENSIONES 

G. P. MAX IMOFF. "The Political 
Philosophy of Bakunin". Glencoe, 
lllinois. T,he Free Press. 1953. 
434 pf,~inas.-

No hay teoría social que haya 
sido objeto de interpretaciones 
más dispares y de opiniones más 
distintas que el anarquismo. En el 
orden de la valcración del hombre 
de la calle, anarquismo suele ser 
término equivalente a destrucción 
sistemática, falta de orden y au
sencia de autoridad y jerarqula. 
I ocluso en la apreciación de perso
nas mlls cu! tas, siempre que no 
sean especialistas en esta clase de 
estudios, anarquismo signinca sim
plemrn te ausencia ~e poder coac
tivo, negación del Estado v en re
sumen visión utópica e irrealiza
ble del orden social. Entre estos 
dos polos se mueve la valoración 
rlel anarquismo por el hombre de 
la calle; destrucción o utopía. Sin 
embargo, el anarquismo es mucho 
más que ésto y aun se puede afir
mar que en cierta medida no es 
ésto. Desd.e el punto de vista de sus 
teóricos el anarquismo es una fór-:
mula aleccionadora que acabara: 
para siempre con la injlusticia so
cial y en términos generales con 
1:1 mal objetivo. Es la fórmula para 
realizar la felicidad en la tierra. 
Y tal tesis no es una afirmación de 
carácter literario, aunque es :::lerto 
que el anarquismo ha teniclo una 
acentuada dimensión estética, ya 
que su subsuelo doctrinal es com
pk tamente lógicc y constituye uno 
1le !; s aspectos más interesan
tes del proceso teórico-político 
contemporáneo. Estamos hoy ante 

una revalorización, bien es verdad 
r¡ue sólo de carácter crítico y eru
dito, ele las doctrinas anarquist~s. 
revalorización que es posible sea 
el memento inicial de un reverdP
cer de la doctrina, por lo menos en 
su dimensión no revolucionaria. 

El 1:1narquismo ha tenido, como 
todos sabemos, una dimensión con
creta de carácter revclucionario: 
ha sido una práctica revoluciona
ria. Pero esta práctica revoluciona
ria anarquista, que parte del su
puesto de la destrucción del orden 
e.dstente, para establecer otro per
tecto, se suele interpretar mal, o 
mejor dicho no se da la clave de su 
lnterprEtación. Que el anarquista 
emplee cerno instrumento de su 
credo político la bomba o el puñal, 
es algo que no acaba de entender
Sl', va que no h·ay congruencia en
tre la causa y el efecto. Parece, 
entre otras razones, que tales aten
tados son ineficaces, pues se da por 
supuesto a priori, que no han de 
lograr su objetivo final. En el fon
do detrás de todo anarquista de ac
ción que practica el terrorismo 
como medio para lograr sus fines, 
se esconde un espíritu religioso. 
Sin duda ninguna esta religiosidad 
está inconfesada e incluso no reco
nocida, pero lo mismo que de 
Proudhon se puede decir que E'Staba 
obsesionado por problemas de ca
rácter religioso, se puede afirmar 
del anarquista de acción que es un 
alma profundamente religiosa que, 
desviada de los cultos positivos, Ue
va su impulso religioso a un sacri
ficio personal que a veces, con inde
pendencia de sus consecuencia!!, 
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roza o entra de lleno en las accio
nes extraordinarias de las persona
I idades superiores. El anarquista 
sacrifica su v. ida para lograr la 
perfección, o un aumento por lo 
menos, del nh·el d2 pureza y vir
tud de la sociedad. Para el anar
r¡tiista de acción sus atentados -no 
son un crimen, sino una lección li
nr:rarlorn ante cuyo supremo valor 
el propio anarquista se ofrece to
mo víctima. Mueren, según una 
frase tópica, en "holocausto a la so
ciedarV'. Con razón dice Proudhon 
que detrás de todo problema pol~
tico se esconde un problema reli
gioso y con razón podemos. dec_ir 
que detrás de toda conc1enc1a 
anarquista hay una conciencia re
ligiosa. 

En todo caso la caracterización 
antropc-lógica del anarquista es 
muy difícil. Quien más y mejor 
profundizó < n este tema fué Dos
toyevsky con su genial capacidad 
para penetrar el oscuro mundo de 
las almas que "esperan'". Precisa
mente el autor cuya antologia nos 
ofrece Maximoff, y a la que se re
fiere esta recensión, se ha pretendi
do identificar con un personaje de 
Oostoyevsky: Bakun in, el '.s'enial 
anarquista ruso, se ha pensado que 
fuera la persona real de la cual 
Dostoyevsky se sirvió para diseñar 
el personaje de Stavroguin de su 
obra "Demonios". No parece que 
haya fundarnent: de hecho que sos
tenga esta identificación. Desde 
luego la -vida de Bakunin no coin
cide con la de Stavroguin. El pri
mero fué un hombre de acción; el 
segundo un psicópata anormal que 
no lograba encontrar ni por medio 
de la razón, ni por medio del ins
tinto la vía para satisfacer una 
prof~nda y esencial preocupación 
aue le atormentó durante toda su 
~ida. La psicología de Stavroguin 
es literaria; excesiva.mente com
pleja, incongruente y afectada 
para ser real. En algunos rasgos 
pudiera aproximarse a Bakunin, 
por ejemplo, en la extraña fascina
ción personal que ejercía sobre l~ 
demás. Lo mismo Bakunin que Sta
vroguin habían nac1 do para ser 

objeto de la admiración y de la 
adulación de los otros. 

Los otros se sienten seducidos 
por la extraña fascinación que po
sern estas personalidades. Es difi
cil precisar cuál sea la razón de tal 
atracción, sin embargo, en los !)er
sonajes de Dostoyevsk y parece 
clar0 que la fascinación procede 
de la visión de una infinitamente 
profunda vivencia de la esperanza. 
Quienes viven con una desespera
ción profunda la esperanza, sedu
cen a los demás, porque desde el 
cristianismo la esperanza es un 
constitutivo esencial de los que 
participan -en cualquier plano 
que sea- de la vida y cultura oc
cidentales. Y no hay duda de que el 
anarquismo, y en general toda con
ciencia utópica, es la seculariza
ción de la esperanza. 

Esto confirma nuestra afimación 
inicial de que en el fondo de todo 
anarquista hay una conciencia re
ligiosa y la tesis, a la que después 
nos referiremos, que vincula el 
anarquismo a la esfera de influen
cia católica, del catolicismo cisma
tico u ortodoxo. Como después rei
tero, son Rusia, Italia y España los 
países en los que el anarquismo ha 
tenido mayor número de adeptos. 
Aunque los teóricos anarquistas 1 u
sos son los más divulgados, en Ita
lia y en España hay una literatura 
anarquista con la suficiente Impor
tancia para demostrar que no sólo 
se vivió en la aq:ión, sino que tam
bién produjo una corriente doctn
nal cuyo interés no se aprecia 
bastante porque no se conoce bien. 

Pero lo cierto es que Bakunin, 
aclemá~ de hombre de acción, po
seía una gran energla y fué teóri
co de al tura. Desgraciadamente sus 
obras no son fáciles de encontrar. 
Ni la edición francesa, qu1:, sirve 
de base a las demás, es hoy dema
siado asequible, ni su obra funda
mental "Estatismo y Anarquisrrw" 
está en esta edición. La vida del 
propio Bakunin no era muy cono
cida hasta que Ectward H. Carr pu
blicó su excelente biografía el año 
1937. En España, en que el anar
quismo ha tenido raíces muy pro
fundas, lo mismo que en Rusia por 
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ser entrambos pueblos profunda
mente religiosos dentro de la con
cepción general católica, Bakunin 
ha sido varias veces fragmentaria
mente traducido, pcrc- desgracia
damr nte una edición de lujo en la 
que se incluía "Estado y anarquis
mo" se ecHtó en Barcelona durante 
la pasada guerra civil y en los años 
que siguieron a su terminación, se 
prohibió y recogió esta obra de la 
que sólo se encuentra algún que 
otro ejemplar en bibliotecas parti
culares. Hoy la más completa es la 
edición argentina en la que se pue
de leer "Estatismo y anarquismo", 
obra que Bakunin escribió en ruso. 

Lª antologia que Maximoff hizo, 
que aparece ahora con un excelen
te prefacio, introducción y biblio
grafía a cargo de Hoselitz, Roker y 
Max Nettlan, satisface de cierto 
modo la necesidad sentida por tan
tos especialistas v en general por 
las personas cultas de leer a Ba
kunln 

Ante estas cuatrocientas y pico 
de páginas, ricas en ideas, en ge
niales intuiciones, y que repre5en
tan, sob1 e todo, el mayor esfuerzo 
sistemático por dar una estructura 
coherente al pensamiento anar
quista, el lector se pregunta una 
vez más ¿cuáles son los fundamen
tos del anarquismo y cuáles sus 
pretensiones? 

Fundamrntalmente el anarquis
mo es la negación del pecado ori
ginal. Conviene tener en cuenta 
que Europa ha vivido y vive en 
cierto modo dentro de la idea na
tura damnata, cuya natura damna
ta implica quP el hombre no pL~ede 
conseguir en el mundo la felicidad 
total, ya que, incluso después de la 
Redención, su felicidad está tras
puesta a un reino que se impon:lrá 
después de¡ previsto fin escatológi
co de la humanidad señalada por 
el pecado original. El anarquista 
no cree que la naturaleza estA in
trínsecamente dañada; de aquí que 
todas las sectas religiosas que han 
negado el pecado original, o le han 
encerrado dentro del límite ·de al
gunas generaciones, coincidan de 
un modo n otro con el anarquismo 
Y de aqu¡ también que todos los 

que creen que el hombre natural
mente posee una bondad perfecta, 
están próximos a los principios 
anarquistas. A su vez el anarquista 
cree que el Estado, en términos Sf
nerales las estructuras socio-_poli
ticas habidas hasta hoy, son resul
tado de una aberración esP.iritual 
de occidente, de cuya aberración 
culpan a la Iglesia católica por 'ha
ber defendido la natura damnata y 
sobre todo a las sectas protestantes 
que han subrayado la incapacidad 
natural del hombre para la perfec
ción y el bien en lo que se refiere 
a los comportamientos humanos (;O 

el mundo. Quizás esta razón expli
que porqué en e¡ Ambito :le los paí
ses protestantes el anarquismo ha 
tenido tan pocos adeptos El lector 
que lea a Bakunin se srntirA sumi
do en un mundo preciso, coherente, 
en el que la "esperanza" es reali
zable, y notará, normalmente con 
estupor, que él también empieza a 
participar del convencimiento de 
que, como cice Sartre, el infierno 
son los demás, v que de los aden
tros de la intimidad resurge una 
voz coincidente con la ambición, 
dP inmediatez que los anarquistas 
ponen en su anhelo de felicidad 
total. La conciencia religiosa seClr 
Iarizada .:le los anarquistas descu
bre en cada uno una inesperada 
veta de bondad. 

E. T. G. 

M/'CUEL HERRERA FIWEROA: 
"Justicia y Sentido". Prólogo de 
Werner Goldschmidt. Universidad 
Nacional de Tucumán. Facultad 
de Derecho y Cienc1'as Sociales. 
1955, 154 páginas. 

El caH.drátieu a~ H1osofía d2l 
Derecho de la Unh·Prsidad ,fo Tu
cumán ha abordado t:>l tema caoi
tal de Ia Justicia desde una per"
pectiva original: aquella que 1a 
conExiona con el peculiar 5entict 1 

cie la conducta humana. 
No se trata <le una tesis lnn11. 

vadora que haga tabla rasa de tas 
c.onsideraciones clásicas o de la~ 
mejores con!IOlidaciones lle! p~uja 
miento oc.cidental. Herrera Figu,· 
roa, consciente de la vertiente. ptu. 


